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PERSONAS. 


L  VIZCONDE  DEL  VaLLE. 


su  hijo. 


ESAR, 

t  Marques 
ñada. 


DE  LA  Ca- 


La  DuQuesA 

DE  FLORES. 

Golondrina, 
la  duquesa. 
Un  criado. 


del  Valle 
volante  de 


on  Martin  del  Garfio, 
apoderado y  notario  de 

Lacayos,  ele. 

La  escena  pasa  en  Madrid,  año  1750. 


Magnífico  salón  del  palacio  de  la  duquesa.  Tres  puer- 
s  eo  el  fondo,  la  de  enmedio  está  destinada  para  la  en- 
ada  general;  la  habitación  de  la  duquesa  está  á  la  de¬ 
cha:  la  biblioteca  á  la  izquierda.  En  el  primer  término, 
la  derecha,  otra  puerta  de  salida;  á  la  izquierda,  una 
úmenea,  y  al  lado  de  esta  un  canapé;  á  la  derecha  una 
¡tesa,  sillones,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Don  Martin,  criados ,  después  el  Vizconde. 

art.  (á  los  criados  que  ejecutan  sus  órdenes .)  Va¬ 
mos,  vamos...  despachaos...  Quitad  las  gasas  á 
los  relojes,  los  candelabros  y  arañas...  Quitad 
también  las  cubiertas  á  los  sillones,  á  los  ca¬ 
napés...  poned  flores  en  todas  las  porcelanas  y 
floreros. 

ha.  ( descubriendo  el  canapé )  Conque  la  señora 
duquesa  es  muy  afecta  á  flores? 
art.  Acaso  las  deteste,  pero  se  pondría  furiosa 
si  no  las  viese.  Ah!  Me  había  olvidado...  Es 
menester  que  alfombréis  de  arriba  á  abajo  la 
escalera,  (ríe.)  Alfombrar  la  escalera  para  que 
los  lindos  tapices  sean  pisoteados  por  la  turba 
de  pretendientes  que  vá  á  caer  sobre  este  pa¬ 
lacio! 

ia.  Es  decir  que  la  señora  duquesa  es  aficiona¬ 
da  á  los  pretendientes? 

. 


i  Mart.  Acaso  los  deteste,  pero  se  pondría  furiosa 
si  no  viniesen;  oh!  cuando  se  llegue  á  saber  en 
Madrid  que  ha  venido  la  joven  Enriqueta, 
marquesa  del  Monte,  condesa  de  Bellavisla  y 
duquesa  del  Valle  de  flores,  la  cual  viene  de 
sus  estados  de  Aragón,  en  donde  hasta  ahora 
ha  vivido  desde  su  infancia  ..  repito  que  lle¬ 
gará  toda  la  turba  multa  de  caballeros  aficio¬ 
nados  á  ios  dotes  crecidos,  y  que  andan  á  caza 
de  mugeres  gangas.  ( suena  un  coche  ) 

Cria.  ( mirando  al  fondo.)  üis,  señor  escribano? 
Creo  que  ya  se  descuelga  uno.  . 

Mart.  (va  d  mirar.)  Veamos!..  A  fé  mia  que  si.... 
Es  el  vizconde  del  Valle,  titulo  arruinado,  y 
tan  rico  como  nuestro  padre  Adan,  según  lo 
anuncia  su  esterior.  Ya  baja  del  carruage..  que 
está  debiendo,  y  se  apoya  sobre  el  brazo  de  un 
lacayo.,  al  cual  no  paga,  (como  hablando  consigo 
y  viniendo  al  proscenio.)  Si  tendrá  este  viejo  pi¬ 
caro,  la  osadia  de  pretender.  . 

Viz.  (entrando.)  Cómo!  No  ba  llegado  aun?..  Y 
vengo  yo  haciendo  i  ebentar  á  mis  caballos.  ( sa¬ 
len  los  criados.) 

Mart.  (ríe.)  (Sus  caballos!..  Querrá  decir...) 

Viz.  Calla!  Está  aquí  nuestro  don  Martin  del 
Garfio,  el  honrado  escribano,  y  apoderado  de 
la  duquesa?  Rueños  dias,  Marlinilo,  buenos 
dias;  cómo  estás? 

Mart.  Me  dispensáis  grande  honor,  señor  viz¬ 
conde. 

Viz.  Eres  escelente  hombre  y...  ( tirándole  de  la 
oreja.)  Siempre  te  he  estimado  mucho. 

Mart.  (Este  me  necesita.) 

Viz  Conque  no  ha  llegado  la  duquesa?  Pues  co¬ 
sa  rara!  En  todas  las  ventanas,  hasta  en  las 
puertas  de  esta  calle,  hay  gente  con  la  cabeza 
vuelta  hácia  este  palacio. 

Mart.  Sin  duda  están  asombrados,  porque  ven 
abiertos  estos  balcones,  que  estaban  á  piedra 
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y  lodo  cerrados  desde  la  muerte  de  Felipe  V, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  hace  diez  años.  Poco  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  rey,  murió  su  gentil¬ 
hombre  el  duque  del  Valle  de  flores,  y  su  viu¬ 
da  se  retiró  á  Aragón  en  compañía  de  su  hija 
Enriqueta,  niña  entonces,  y  ahora  huérfana, 
duquesa  y... 

Viz.  V  que  es  el  mas  ventajoso  partido  de  toda 
España.  Cuando  yo  digo  que  es  el  mas  venta¬ 
joso!  (ríe.)  Ah,  ah,  ah! 

Mart.  (ríe.)  Ah,  ah,  ah!  Pero  ...  dispensadme, 
señor  vizconde,  fie  recibido  una  carta  de  la 
señora,  en  la  cual  me  manda  esperarla  aqui  al 
medio  dia,  con  todas  las  cuentas  que  debo  pre¬ 
sentarla;  con  vuestro  permiso  voy  á  buscarlas 
á  mi  estudio,  [saludando.)  Señor  vizconde... 

Viz.  Vé,  Martin.,  anda  en  buen  hora-  (Decir 
que  este  truhán  ha  de  poseer  toda  su  confian¬ 
za!.)  fie  llama.)  Mira,  Martin... 

Mart.  Qué  mandáis? 

Viz.  Conoces  á  César? 

M  art.  A  vuestro  hijo?  Vaya  si  le  conozco.  . 

Viz.  Es  un  lindo  joven,  no  es  asi?  Por  mi  esti¬ 
lo  misino;  y  es  muy  natural,  como  que  es  hijo 
mío;  pues.  .  tiene  un  talento,  un  corazón... 
Pero,  en  qué  piensas? 

Mart.  Estoy  pensando  en  que  vuestro  hijo  es  un 
cumplido  caballero 

Viz.  Pues  si  dices  lo  que  piensas,  y  la  duquesa 
te  pide  parecer  acerca  de  César,  puedes  de¬ 
cirla... 

Mart.  Todo  lo  que  pienso. 

V«z.  Corriente;  vé  á  buscar  tus  cuentas,  amigo 
mió;  también  yo  las  arreglaré  contigo  amisto¬ 
samente;  anda! 

Mart.  Adiós,  señor  vizconde.  [Estaba  seguro  de 
esto  mismo.)  v«i  ir  á  salir ,  se  detiene  para  dejar 
que  pase  César,  y  sale  en  seguida  ) 

ESCENA  II. 

Vizconde,  Cesar. 

Viz.  Sus  cuentas!  ( rie .)  Mejor  arregladas  estarán 
que  las  inias. 

Ces.  [fuera.)  Está  en  esta  sala?  Bien! 

Viz.  [volviéndose.)  César?..  Gracias  á  Dios! 

Ces.  [entra.)  Padre  mió! 

Viz.  Va  era  tiempo!  Temi  que  ibas  á  llegar  de¬ 
masiado  tarde! 

Ces.  Permitidme... 

Viz  No  me  comprendes? 

Ces.  No  comprendo  mas  que  lo  que  dice  esta 
carta,  en  la  cual  me  mandáis  que  venga  á  este 
palacio 

Viz.  Al  cual  va  á  llegar  la  duquesa  de  un  mo¬ 
mento  á  otro;  lo  supe  esta  noche  pasada,  y  no 
podemos  perder  tiempo,  porque  es  preciso 
que  vayamos  derechos  al  obj eto;  se  trata  de 
un  grave  asunto. 

Ces.  De  un  grave  asunto! 

Viz.  No  has  comprendido,  hijo  mió,  mi  posición, 
mi  carácter,  mis  proyectos  y?..  Todo  está  rea¬ 
sumido  en  dos  palabras  que  escaldarían  la  len¬ 
gua  de  un  paleto,  pero  que  no  hieren  la  de  un 
caballero.  No  tengo  una  blanca...  ni  tú  tam¬ 
poco!  ( César  hace  un  movimiento.)  Nada...  To¬ 
do  lo  he  comido,  si,  lo  he  engullido,  y  esto  es 
muy  delicioso...  Mientras  dura,  pero...  aun  es 
mas  delicioso  cuando  se  halla  uno  en  comple¬ 


ta  derrota,  y  se  trata  de  rehacerse.  Este  árduo 
negocio,  á  ti  te  corresponde;  nuestro  nombre 
vacila,  nuestra  casa  se  bambolea  sobre  sus  ci¬ 
mientos,  y.,  tienes  lindos  ojos,  talle  elegante, 
escelente  rostro,  cuya  hacienda  es  la  única  que 
hoy  poseemos,  y  que  constituye  tu  dote.  Com¬ 
prendes?  Es  un  lindísimo  dote  y...  como  pa¬ 
garás  al  contado,  acaso  la  duquesa  se  arregle 
contigo.  Me  entiendes  ahora? 

Ces  Tengo  miedo  de  comprenderos! 

Viz.  Pues  si  tienes  miedo  de  comprender,  es 
decir  que  has  comprendido. 

Ces.  I. a  duquesa  del  Valle  de  flores!  . 

Viz.  Es  una  muger  como  otra  cualquiera. 

Ces  Ser  yo  su  marido! 

Viz.  V  por  qué  no? 

Cas.  Pero  .  pensad  que  en  mi  vida  la  he  visto'.. 

Viz.  Alguna  vez  ha  de  ser  la  primera. 

Ces.  Mas...  si  dicen  que  es... 

Viz.  Muy  linda;  con  dos  ojos  encantadores. 

Ces.  Si,  pero  tiene... 

Vrz.  Una  enorme  fortuna. 

Ces.  Bien,  pero  es... 

Viz.  Condesa,  marquesa,  duquesa... 

Ces.  Si,  padre  mió,  si,  y  también  jorobada! 

Viz.  Pardiez!  Dicen  que  es  jorobada,  pero  aun 
cuando  lo  fuera  mas  que  un  camello,  aunque 
su  prominencia  fuese  como  despeñaperros,  reú¬ 
ne  ventajas  que  la  convierten  en  la  muger 
mas  derecha,  mejor  formada  y  mas  linda  de 
la  corte. 

Ces.  Pero,  padre...  Yo  no  amo  á  la  duquesa. 

Viz.  Bah!  El  amor  es  como  el  apetito,  solo  con¬ 
siste  en  empezar. 

Ces.  Y  si  me  rechaza? 

Viz.  Lo  dudo  mucho. 

Ces.  Pues  ,.  Sabed  que  amo  á  otra! 

Viz  Eso  lo  estaba  yo  viendo  venir!  Caballerito, 
sois  un  tonto!..  Pero  afortunadamente  vuestro 
padre  tiene  talento  para  los  dos.  Tú,  que  tie¬ 
nes  orgullo  y  ambición,  quieres  relegarte  á  una 
miseria  que  concluiría  por  deshonrar  tu  nom  - 
bre?..  «Amo  á  otra!»  Y  esto  lo  dices  ante  una 
porción  de  títulos,  y  tres  millones  de  renta!... 
Cuando  le  oi  pronunciar  tan  fatales  palabras, 
te  hubiera  desheredado.,  si  tuviera  alguna 
cosa  que  legarte,  pero  ..  Vaya,  duque,  abrá¬ 
zame,  y  que  concluya  toda  incomodidad. 

Ces.  Pero  qué  es  lo  que  exigís?  [conmovido  ) 

Viz.  No  vayas  á  llorar,  porque  harás  que  llore  yo 
también,  y  no  nos  podremos  mirar  sin  reirnos. 
Veamos;  dices  que  amas  á  otra,  como  si  no  se 
amase  siempre  á  otra!..  Yo,  algunas  veces,  he 
amado  á  tres  otras. 

Ces  Si  mi  amor  fuese  igual  á  esos  frivolos  capri¬ 
chos  á  que  aludís,  no  hubiera  resistido  á  algu¬ 
nos  años  de  ausencia. 

Viz.  [ríe.)  Qué  diablo!  Pues  entonces  datará  esa 
pasión  desde  que  gastabais  mantillas!  Será  tu 
amada  acaso  alguna  pastorcita  del  verde  bos¬ 
que?  Género  campestre,  eh?  [rie.)  Ah!  ah!  ah! 

Ces.  Es  la  prima  de  la  misma  duquesa. 

Viz.  Ah!  Clotildita?..  Una  niña  sin  nombre,  sin 
fortuna,  nacida  de  una  alianza  de  medio  carác¬ 
ter,  como  que  es  prima  por  el  costado  izquier¬ 
do  de  la  familia. 

Ces  Pues  sea  lo  que  quiera,  nos  hemos  jurado 
un  amor  eterno. 

Viz.  Ya  lo  entiendo;  os  habéis  educado  juntos,  y 
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estáis  repasando  el  eterno  capitulo  de  los  pri¬ 
meros  amores.  Se  conocen  dos  á  los  diez  ó  do¬ 
ce  años;  se  juran  amarse  hasta  la  muerte;  se 
separan;  pasan  mil  años,  y  cuando  vuelven  á 
encontrarse,  se  ven  y  no  se  conocen,  pero,  sin 
embargo,  (irómco.)  Se  aman  como  dos  locos! 
Clotilde  era  muy  niña,  cuando  se  la  llevaron  á 
.Aragón  para  que  acompañase  á  su  prima,  y 
desde  entonces  no  la  has  visto...  Puede  que 
seas  tan  necio  que  estés  muy  seguro  de  su 
amor! 

Cbs.  Y  sus  cartas? 

Viz.  Ah/  Median  cartas? 

Ces.  En  las  cuales  no  ha  cesado  de  recordarme 
mis  juramentos,  confirmados  cien  veces  por 
mi,  y  ratificados  cun  los  suyos.  Si  llegase  á 
saber... 

Viz.  Eli  a?  Lo  sabe  todo! 

C.es.  Será  posible! 

Viz.  Lee.  (le  da  una  carta.) 

Ces.  { Ice.)  «Señor  vizconde.»  Es  su  letra  en 
efecto! 

Viz.  Sigue,  sigue. 

Ces.  «Señor  vizconde,  la  señora  duquesa  ha  reci¬ 
bido  vuestra  carta,  en  la  cual  solicitáis  su 
mano,  para  el  joven  caballero  vuestro  hijo.» 
Cómo!  Padre  mió,  me  habéis  comprometido.... 
Viz.  Por  lo  cual  me  felicito;  los  enamorados  son 
locos;  y  á  los  locos  se  les  ata.  Por  eso  te  he 
,  ligado,  niño  mió:  continua. 

Ces.  (Ue.)  «La  duquesa  me  encarga  de  anuncia¬ 
ros  su  marcha  de  esta  provincia  para  esa  cor¬ 
te,  esperando  que  á  su  llegada  os  hallará  en 
su  palacio.  Celebraré  infinito  que  sea  muy  de 
su  agrado  el  caballerito  vuestro  hijo,  á  fin  de 
que  Ja  decida  á  vivir  en  el  mundo,  el  cual  es¬ 
tá  casi  decidida  á  abandonar,  dejándole  por 
el  claustro  » 

.  Viz.  Si,  parece  que  había  jurado  ocultar  al  mun- 
,  do  su  desgracia  y  su...  protuberancia!  Pero 
nosotros  lo  arreglaremos  y... 

Cbs.  (repasando. )»Celebraré  infinito  que  sea  muy 
de  su  agrado  el  caballerito  vuestro  hijo...» 

;  Qué  desden! 

J  Viz.  (quitándole  la  carta.)  El  caballerito  vuestro 
hijo.  .  En  efecto,  está  un  poco  asi  como... 

',ss.  (yendo  hacia  su  padre.)  Pero,  agradar  á  la  du¬ 
quesa... 

Viz.  Bah!  la  agradarás. 

Cks.  Exigís... 

/ iz.  Que  bagas  un  buen  ánimo. 

¡.es.  Pero... 

1  V iz.  Lo  quiero  asi!  Por  otra  parte,  es  preciso  que 
cumplas  la  promesa  que  hiciste  á  tu  madre. 
Cuando  v¡6  los  enlaces  desiguales  que  se  con- 
trajeron  en  los  pasados  años,  te  pidió,  temien¬ 
do  á  tu  corazón  y  á  tu  cabeza,  que  no  tecasa- 
;  ses  sino  con  persona  que  le  ayudase  á  soste- 
ner  nuestro  nombre,  y  que  pudiese  reponer 
nuestra  fortuna. 

i*™  .ks  Es  verdad,  lo  juré,  pero.  . 

'iz.  Y  el  desdeu  de  esta  carta,  podrá  hacer  que 
811  falles  á  tu  juramento? 

ks.  No,  padre  mió...  haré  un  esfuerzo,  pero... 
iief  jorobada! 

’iz.  En  tesoro  mas,  amigo  mió,  un  tesoro  r...  de 
d  bulto! 

es.  Considerad,  al  menos... 
los  iz.  Silencio!  siento  pasos.  . 


ESCENA  II  í. 

Cesar,  Vizconde  y  Golondrina. 

Gol.  (anunciando.)  La  señora  duquesa! 

Ces.  Dios  mió! 

V«z.  Por  fin,  ya  llega. 

Gol.  Va  viene  por  esta  calle  su  carroza. 

Ces.  Este  es  criado  suyo? 

Viz.  Es  su  volante. 

Gol.  Formado  espresamente  para  la  carrera;  ya 
lo  veis,  y  con  un  par  de  piernas,  que  vale  mil 
libras  cada  una. 

Ces.  (llevándole  ap.)  V  es  buena? 

Gol.  Cada  una  de  mis  piernas?.. 

Ces  Eh!  La  duquesa. 

Gol.  Magnífica  señora;  tiene  dos  pies  y  cuatro 
pulgadas  de... 

Ces  Pero  tiene  buen  carácter? 

Gol.  Escelente...  Los  dias  de  lluvia. 

Y  iz  (que  está  en  el  fondo.)  Ya  entra  en  el  palio  la 
carroza  ..  corre! 

Ces.  [turbado.)  Dejadme  antes  escribir  á  Clotil¬ 
de  ..  Aquí,  en  la  biblioteca,  puedo...  Voy  á  de¬ 
volverla  su  palabra  y  á  recoger  la  mia..  yo.,  el 
caballerito...  después,  os  respondo  de  mi  mis¬ 
mo,  padre  mió. 

Viz.  En  buen  hora,  pero.  .  ahora  es  preciso  que 
bajes  para  ofrecerla  la  mano...  (va  hácia  el  fon¬ 
do ;  los  criados  entran  y  se  colocan  al  lado  de¬ 
recho  ) 

Gol.  Va  está  aquí. 

Ces.  Ab!  (sale  rápidamente  por  la  izquierda.) 

Viz.  Ven,  sígueme!  ^volviéndose.)  Calla,  se  fué... 

ESCENA  IV. 

El  Vizconde,  la  Diquksa,  don  Martin,  Golondrina, 

criados. 

Cria.  ( anunciando  )  La  señora  duquesa. 

Duq.  (conducida  por  Martin  )  Ab!  qué  horror!.. 
Puf:  que  porquería!..  Para  trastornarle  á  una 
la  cabeza  .. 

M*rt.  Permitidme,  señora  duquesa... 

Dl'q  Yo  lo  permito  todo,  escepto  que  llenen  las 
escaleras  de  tanto  espantajo  de  flores  que 
apestan  de  cien  teguas... 

Viz.  (Huy!  Que  voz!  que  espalda!  que  todo!.) 

Mart  Creía  que  os  gustaban,  señora. 

Ucq.  Las  aborrezco 

Makt.  Si  lo  hubiera  sabido,  no  se  hubieran 
puesto. 

Dvq.  Si  fueseis  mas  galante...  Jamás  os  lo  per¬ 
donaré!..  Dadme  un  sillón! 

Viz.  (Tan  torcido  tiene  el  carácter,  como  la  es¬ 
palda) 

Gol  (ap.  al  vizconde  )  Pues  ahora  está  en  uno  de 
sus  buenos  momentos. 

Maht.  ( señalando  un  sillón  que  aproxima  un  cria¬ 
do.)  Aquí  tetieis  el  sillón. 

Dcq.  (d  Martin  bruscamente.)  Sin  duda  sois  dema¬ 
siado  gran  señor,  para  haberle  acercado  vos 
mismo! 

Viz  (aproximando  mas  el  sillón,  dice  )  Señora  du¬ 
quesa... 

Dlq.  (sin  mirarle  )  Pero,  vamos  á  ver,  qué  hace 
abi  esa  cáfila  de  imbéciles  formados  en  bata¬ 
lla?  Me  están  contemplando?  .  Pues  no  creo 
que  bailen  en  mi  ninguna  cosa  eslráordinaria! 
Vamos...  que  se  larguen  y  me  dejen  en  paz. 
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Gol.  (á  ios  criados .)  Largo  de  aquí,  familia...  (sa¬ 
len  lodos  y  este  después  de  ellos.) 

Viz.  (saludando.)  Son  tan  dichosos  vuestros  cria¬ 
dos  en... 

Dlq.  Cómo!  Quién  está  aqui?  (sentándose,  se  vuelve.) 

Viz.  ( desconcertado .)  Uf!  (Qué  mirada  tan  dia¬ 
bólica!) 

Diiq.  Martin,  quién  es  este  caballero?..  No  le  co¬ 
nozco... 

Marx.  El  señor  vizconde  del  valle. 

Dcq  Ah!  el  padre  de...  Bueno,  bueno...  felices 
dias,  vizconde..,,  celebro  conoceros....  l’ero 
ahora  falta... 

Viz.  fcon  intención.)  Cómo!  Falla?.. 

Dlq.  Digo  si  falta!  Acaso  he  venido  á  Madrid  por 
vos?  Dónde  está  ese?..  El  otro  .  vuestro  hijo? 

Viz.  Pero...,  (Ese  torpe  que  se  ha  marchado!..) 

Dcq.  Lo  habíais  olvidado?..  Pues  andad  á  bus¬ 
carle. 

Viz.  Dispensadme;  pero  .. 

Dlq.  Pero  qué? 

Yiz.  Está  cerca;  vuestra  llegada  le  turbó  de  ma¬ 
nera,  que...  mas  él  se  repondrá  de  su  emoción 
y  entonces. .. 

Dcq.  Bueno,  bueno  ..  (á  Martin  que  le  presenta  va¬ 
rias  cartas  en  una  bandeja  de  plata.)  Papelitos 
ahora?..  Son  cartas!  Veamos... 

Viz.  Serán  solicitudes  de  los  aspirantes,  que  se 
contemplarán  muy  dichosos... 

Dcq.  Si  les  otorgo  mi  mano?..  Va  lo  creo!  como 
que  la  acompañan  seis  millones! 

Viz.  Tres,  señora  duquesa,  tres  querréis  decir. 

Dlq.  Seis,  señor  vizconde,  seis;  porque  incluyo 
la  herencia  de  mi  tio  el  arzobispo,  y...  era 
mucho  mas  rico  que  yo. 

Viz.  (Que  gracia  tiene  en  la  espalda!) 

Dlq.  Pero  semejante  fortuna,  no  caerá  en  manos 
de  nadie.  No  la  daria... 

Viz.  Si  no  á  un  tierno  enamorado?  Me  atrevo  á 
creer  que  mi  hijo... 

Dcq.  Vuestro  hijo!..  Pues  es  preciso  verle,  (el  viz¬ 
conde  va  liácia  el  lado  izquierdo.)  V  eso  en  caso 
de  que  el  marqués  no  se  presente. 

Viz.  (deteniéndose  )  El  marqués!..  Qué  marqués? 

Dcq  (levanldndjse.)  Oh!  ese  no  es  un  aspirante, 
ni  un  enamorado...  es,  peor  que  eso,  es  un 
acreedor. 

Viz.  Un  acreedor! 

Marx,  (con  viveza .)  Ninguno  leneis,  señora  du¬ 
quesa... 

Dcq.  (paseando.)  Oh!  La  señora  duquesa  no  se  ha 
empeñado  nunca,  pero  la  ha  empeñado  su  fa¬ 
milia,  y  se  ha  visto  precisada  á  hacer  una  pro¬ 
mesa...  desgraciadamente  por  escrito,  en  la 
cual  asegura  que  sus  bienes  pasaran  al  mar- 
.  qués  de  la  Cañada,  por  efecto  de  un  matrimo¬ 
nio,  esceplo  .. 

Viz.  Dios  mió!  qué  decís? 

Dcq.  Escepto  en  el  caso  de  que  él  voluntaria¬ 
mente  renuncie. 

Viz.  Es  que  jamás  renunciaré. 

Dcq.  Lo  creeis  asi?  Vaya!  lie  hecho  que  le  escri¬ 
ban  á  Valencia,  porque  se  halla  en  una  espe¬ 
cie  de  castillo  de  naipes,  en  donde  siempre 
estuvo  sepultado,  y  le  hago  saber  que  mi  deter¬ 
minación  es  retirarme  á  un  claustro,  para 
ocultar  mi  pequeño  inconveniente...  (señala.) 

Viz.  (V  le  llama  pequeño!) 

Djq.  Mas  ha  contestado  que  en  ese  caso  le  per¬ 


tenece  toda  mi  fortuna...  y  seria  preciso  plei¬ 
tear  ..  y  tal  vez  perder  el  pleito! 

Viz.  Vo  espero  que  mi  hijo... 

Dlq.  Dale  con  vuestro  hijo ;  si  no  le  conozco! 
Puede  que  me  tenga  miedo! 

Viz.  v obseivando  que  César  entreabre  la  puerta.) 
Ah!  Esperad,  señora  Duquesa,  aqui  está  ya! 
Estaba  yo  muy  persuadido  de  que  no  podía 
menos  de  acudir  al  reclamo  de  vuestra  dulce 
voz.  (Que  es  una  verdadera  carraca.) 

Dcq.  (con  sequedad.)  Vamos,  presentádmele. 

ESCENA  V. 

Los  misinos,  Cesar. 

Mabt.  Señora  Duquesa... 

Dlq.  Ah!  si!  Veamos  esas  cartas. 

Viz.  ( ap .  d  César.)  Vamos...  que  ha  preguntado 
por  ti...  le  espera. 

Ces.  (la  mira  por  la  espalda  y  retrocede.)  Cielos! 
Pero  padre!.. 

Viz.  Chist! 

Ces.  (bajando  la  voz.)  Pero  si  es  enorme!  Yo  no 
esperaba  que  llegase  á  ser  tan  horrible! 

Viz.  Vamos,  silencio,  que.,  al  principio  choca 
un  poco,  pero  en  acostumbrándose  á  ..  (le  hace 
abanzar. ) 

Dcq.  Vaya,  son  siete!  Siete  nuevos  pretendientes 
que  solicitan  mi  mano. 

Viz.  Oyes? 

Dcq.  Pero  lodos  sin  una  blanca,  ó  arruinados  por 
el  juego,  ó  por  otras  calaveradas,  y  pretenden 
engullirse  mis  castillos,  mis  tierras,  mis  here¬ 
dades;  y  no  se  saciarán  aun  Qué  os  parece, 
Martin?  Ah,  ah,  ah! 

Viz.  (Que  fatal  risa  ) 

Ces  (ap.  al  Vizconde.)  Lo  ois? 

Viz.  ( gravemente .)  Es  muy  espiritual! 

Dcq.  ( volviéndose .)  Eh? 

Viz.  He  aqui  el  caballero  don  César  del  Valle, 
hijo  mió,  á  quien  tengo  el  honor  de...  (bajo  d 
la  Duquesa.)  tiembla  un  poco,  pero...  ya  com¬ 
prendéis,  la  emoción... 

Dcq.  No  me  desagrada,  no.  Algo  mas  vale  que 
vos. 

Viz.  (picado.)  Duquesa!  otra  vez... 

Dcq.  Ah!  si,  antaño,  (d  César  coa  dulzura .)  Acer¬ 
caos ,  caballero;  deseaba  conoceros,  y  tengo 
que  hablar  con  vos  solo;  solo,  lo  entendéis? 

Viz.  Es  decir  que  querréis?.. 

Dcq.  (ap.  al  Vizconde.)  Quiero  conocer  su  cora¬ 
zón  ,  ó  deseareis  que  vaya  á  cazar  galo  por 
liebre? 

Viz.  Nada  menos  que  eso;  vamos,  Martin. 

Ces.  (asustado.)  Pero...  padre  mió! 

Dcq.  Martin? 

Marx.  Señora... 

Dcq.  id  á  ver  á  vuestro  colega  ,  y  examinad  el 
testamento  de  mi  lio  el  arzobispo.  Ah!  Si  os 
entregan  alguna  carta  del  Marqués  de  la  Ca¬ 
ñada,  traédmela  al  instante. 

Ces.  (bajo  al  Vizconde  )  El  Marqués? 

Viz.  (ídem  á  César.)  Tu  rival.  .  un  pretendiente 
formidable..  Sí  se  la  lleva,  quedas  arruinado 
para  toda  tu  vida,  y  á  tu  padre  le  queda  el 
risueño  porvenir  de...  arrojarse  á  la  calle,  des¬ 
de  la  veleta  de  la  torre  de  Santa  Cruz! 

Dcq.  Vamos,  qué  aguardáis? 

Viz.(ú  Martin.)  Vamos!  (ap.  á  César.)  Aqui  de  ti 
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lalenlo,  caballero  del  Valle,  (sale  con  Martin 
por  la  puerta  que  está  en  el  segundo  término,  d  la 
derecha.) 

ESCENA  VI. 

Cesar  ,  la  Duquesa. 

Duq.  (haciendo  señal  con  la  mano.)  Aproximaos. 
(sentada.)  No  podéis  aproximaros  mas? 

Ces.  [como  cortado .)  Si...  señora  Duquesa. 

Duq.  Rodéis  sentaros. 

Ces.  Pero... 

Duq.  (bruscamente. )  Sentaos,  lomando! , Cesar  ha¬ 
ce  un  movimiento.)  Os  lo  ruego! 

Ces.  (aproxima  un  sillón.)  Sois  muy  buena! 

Duq  Vo?  Es  que  me  incomoda  levantar  la  cabe¬ 
za  cuando  Rabio ;  por  eso  quiero  que  os  sen¬ 
téis.  (gruñendo.)  liuena ,  buena,  si,  pero . 

no  tonta! 

Ces.  (ap.  al  sentarse.)  Esto  promete. 

Duq.  Vuestro  padre  ha  so. icitado  mi  mano... 

Ces.  (dudando.)  Para  mi? 

Duq.  No  que  seria  para  él!  Con  cincuenta  y  cin¬ 
co  navidades  lo  menos.  Pues  iba  á  hacer  buen 
negocio  tomando  lo  que  no  vale  para  pagar  lo 
que  doy! 

Ces.  (picado .)  Pagar!  No  diría  mas  un  mercader! 

Dlq.  Precisamente  en  el  mercado  estamos ;  por¬ 
que  lo  que  él  solicita,  son  mis  tierras,  mis  pa¬ 
lacios,  mis  títulos  y...  mi  mano  de  ningún  mo¬ 
do,  si  no  fuese  acompañada  de  lodo  lo  espre- 
sado. 

Ces.  (levantándose .)  Puesto  que  nos  juzgáis  de  ese 
modo,  no  puedo  escucharos  mas,  y  tengo  el 
honor  de... 

Duq.  Como! 

Ces.  ,  Esto  es  exigir  demasiado,  padre  mió!)  (va  d 
salir.) 

Duq.  (llama.)  César!  (este  se  detiene.)  Caballero, 
deteneos.  .  os  lo  ruego...  me  he  equivado  (re¬ 
siste.)  Perdonadme! 

Ces.  (conmovido.)  Señora.... 

Duq.  Me  agrada  ,  tenéis  buen  corazón  ;  pero  co¬ 
mo  estoy  poco  acostumbrada  á  esto,  en  cuanto 
recibí  la  carta  de  vuestro  padre,  la  juzgué  ins¬ 
pirada  por  un  golpe  de  ambición. 

Ces.  Ali  padre,  señora,  jamás  ha  querido  otra  co¬ 
sa  que  mi  felicidad. 

Duq.  Vuestra  felicidad!  Y  la  inia?  Este  es  el  pun¬ 
to  dificil,  porque...  al  fin  y  al  cabo  tengo  ojos 
para  ver,  y  espejos  en  mis  salones;  tengo  oidos 
para  escuchar  lo  que  murmuran  por  lo  bajo, 
cuando  paseo  por  mis  posesiones.  «Ahi  va  la 
Jorobada!»  Lo  dicen  muy  bajito,  pero...  lo  di¬ 
cen,  y  lo  peor  es  que  tienen  razón,  porque  .. 
soy  un  poquillo...  Eh? 

Ces  Pero...  Señora.  . 

Duq.  (co/i  emoción  creciente.)  Y  cuando  en  el  ins¬ 
tante  mismo  en  que  oigo  esas  fatales  palabras, 
van  mis  ojos  á  fijarse  sobre  otra  joven  de  es¬ 
belto  talle,  como...  mi  prima,  por  ejemplo,  que 
es  una  joven  huérfana  que  se  ha  educado  con¬ 
migo. 

Ces.  (Clotilde!) 

Duq.  Entonces  se  apodera  de  mi  corazón  un  vér¬ 
tigo  de  rabiosa  envidia,  y  digo;  «por  qué  no 
soy  desgraciada  como  ella,  á  trueque  de  ser 
como  ella  linda!»  Entonces,  repito,  me  veo 
precisada  á  enjugar  dos  gruesas  lágrimas,  que 
me  harían  traición  á  mi  misma. 


Ces.  (lomándola  la  mano,  con  emoción.)  Ah!  Creed 
que  me  habéis  conmovido,  señora! 

ESCENA  VII. 

La  Duquesa,  el  Vizconde,  Cesar,  después  Golon¬ 
drina. 

Ces.  Señora  Duquesa...  » 

Viz.  (á  César,  recobrando  el  tono  agrio  y  huraño.) 
Qué  es  eso!  Os  be  conmovido?  Eso  es  decir  que 
escito  á  compasión..!  Por  el  santo  de  mi  nom¬ 
bre  que  si  tal  supiese.!.. 

Duq.  (desconcertado.)  Pero...  yo...  (Diablo  de  mu- 
ger  ..  si  no  comprende  nada!) 

Viz.  Señora  Duquesa  .. 

Duq.  Corno!  Quién  se  atreve á  incomodarme? 

Viz.  Dispensad,  pero  ...  venia  á  deciros  que  te¬ 
níais  razón...  Va  está  abi,  ahora  baja  de  su 
car rúa ge! 

Duq.  Pero,  quién? 

Viz.  El  valenciano,  (á  César.)  Qué  tenemos?  (Cé¬ 
sar  hace  un  movimiento  con  el  que  indica  su  re¬ 
signación,  y  va  hacia  la  izquierda) 

Duq.  (dando  una  patada.)  El  valenciano!  Y  qué 
mas? 

Viz  Nada  ;  que  oi  una  voz  discordante  ,  ágria  y 
chillona  que  gritaba:  «Decid  á  la  Duquesa  que 
ha  llegado  su  futuro  esposo,  el  Marqués  de  la 
Cañada!» 

Ces.  Su  prometido? 

Duq.  Esto  es  lo  que  yo  temía...  maldito  Marqués! 
Añora  va  á  quererme...  es  decir,  á  mis  rique¬ 
zas.  (d  César. )  Este  no  es  como  vos.  (al  Vizcon¬ 
de.)  Y  le  habéis  visto? 

Viz.  Solamente  la  cabeza  incrustrada  entre  la 
madera  del  coche. 

Duq.  Y  es  muy  bello? 

Viz.  Mas  feo  que  el  mismo  Lucifér.  (ap.  J  César.) 
Esla  es  una  ventaja. 

Ces.  ( Ventaja  fatal!) 

Gol.  (anunciando.)  El  señor  Marqués  de  la  Ca¬ 
ñada!  i 

Diq.  Si  pudiera  lograr  que  se  arrepintiera!  (se 
vuelve  de  manera  que  la  vea  bien  la  espalda  cuan  • 
do  entre.) 

ESCENA  Vi II. 

Cesar,  el  Marques,  la  Duquesa,  el  Vizconde,  Go¬ 
londrina  en  el  fondo,  después  Martin. 

Mar.  ( entra  con  estrépito  :  es  jorobado.)  Si  ,  si,  yo 
soy.  En  dónde  está  mi  bella  Duquesa?  Dónde 
está?  Ah!  Va  la  veo,  pardiez!  La  reconozco, 
porque  los  individuos  de  ciertas  especies  se 
reconocen  al  golpe! 

Duq.  (sin  mirarle.)  Señor  Marqués... 

Viz.  Qué  veo!  (detrás  del  Marqués  á  la  derecha.) 

Ces  También  él!  (idem  á  la  izquierda.) 

Viz.  (ric.)  Ah,  ah,  ab! 

M  AR.  (volviéndose.)  Ola!  Teneis  aqui  á  varios  ami¬ 
gos..?  Los  testigos  sin  duda,  porque  iremos. de¬ 
rechos  á  nuestro  asunto,  no  es  asi,  Duquesa? 
Pero  ..  no  me  conocéis!  Miradme,  examinad¬ 
me...  los  ojos  son  buenos,  es  verdad?.  Y-  en 
cuanto  á  la  nariz,  no  niega  mi  raza  Si.eotmi 
figura  encontráis  alguna  cosa  que  os  desagríy- 
de,  no  os  incomodéis  por  eso;  me  lo  decis  fran¬ 
camente  y.,  cambiamos!  No?vse  acerca  )M¡rad, 
me  habéis  visto  bien  ,  y  adoptáis  este  lado? 
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Pues  pasemos  al  otro,  (se  vuelve  del  lado  en  que 
tiene  la  joroba.)  Veamos! 

Duq.  ( levantando  la  vista.)  Jesús!  El  desdichado 
eslá...  como  yo! 

Yu.  Sin  duda... 

Duq.  ^pasmada.)  Pero  es  espantosamente  joro¬ 
bado! 

Mar.  ( rie  á  carcajadas.)  V  luego  dicen  que  dos 
montañas,  jamas  pueden  encontrarse  y  ..  vean 
ustedes  aqui  dos  juntitas...  hi,  hi,  hi!  (rie  y  se 
vuelve  de  espaldas  hasta  tropezar  con  la  de  la  Du¬ 
quesa.) 

Duq.  f soltando  una  carcajada.)  Ah,  ah,  ah!  Y  yo 
que  no  sabia... 

Viz.  Calla!  Ignorabais  ..  ah,  ah,  ah! 

Cks  Pues  se  vé  de  cien  leguas!  Ah,  ah,  ah! 

Mar.  Esta  es  una  sorpresa  que  os  he  preparado; 
y  se  hallan  tantas  de  este  género!  Queríais  en¬ 
cerraros  en  un  convento  á  causa  de  vuestra... 
ah,  ah,  ah!  Os  daba  miedo  casaros,  según  es¬ 
cribisteis  á  papá,  y  se  iba  á  entablar  un  pleito 
del  cual  saldríamos  ambos  desollados ,  según 
práctica;  pero  ahora  que  veis  que  el  marido  se 
parece  infinito  á  la  muger,  desapareció  el  úni¬ 
co  obstáculo  y...  haremos  una  magnifica  pa¬ 
reja! 

Duq  Marqués! 

Mar.  Pero  acaso  esto  es  en  Madrid  una  falta? 
Pues  en  Valencia  se  considera  como  sobra, 
y...  se  estima,  porque  es  poco  común;  por 
mi  parle  me  creo  muy  feliz  en  ser  jorobado, 
y  al  contemplaros,  no  puedo  menos  de  escla- 
inar:  «Vivan  los  jorobados!»  No  hago  bien,  Du¬ 
quesa? 

ihQ.  Caballero,  hablad  por  vos! 

Mar.  No,  si  no  por  nosotros,  por  nosotros  dos, 
porque  también  lo  sois,  y...  la  vuestra  nada 
tiene  de  pequeña;  de  escelente  tamaño,  y... 
hemos  sido  formados  el  uno  para  el  otro:  esto 
salta  á  la  vista! 

Ces.  Caballero! 

Mar.  Pues  si  se  está  viendo... 

Diq  Si  no  mirase  á  Dios,  le  hacia  arrojar  por 
una  ventana! 

V i7.  [con  viveza.)  Magnífico!  Ya  be  hecho  yo  igual 
operación  con  dos  acreedores  que  tenia.  ( entra 
Martin.) 

Ccs.  (al  Marqués.)  Estáis  en  casa  de  la  Duquesa! 

Mae.  Como  si  dijéramos  en  la  mía,  porque...  con¬ 
migo  viene  la  promesa... 

Ces.  Qué  promesa? 

D*jq  Bien,  Marqués,  bien...  ya  hablaremos;  Mar¬ 
tin,  teneis  ahi  ese  contrato? 

Mart.  Aqui  está;  si  gustáis  repasarle  .. 

Duq.  Ponedle  sobre  esa  mesa. 

Mar.  (aproximándose.)  Qué,  qué  es  eso? 

Dcq  (tratando  de  alejarle.)  Marqués,  debeis  estar 
muy  fatigado... 

Mar.  Molido,  Duquesa,  completamente  molido. 
He  venido  á  escape  tendido,  siempre  á  tpda 
rienda. 

Cks.  A  caballo? 

Mar.  Hablo  de  los  postillones... 

Duq  (sentándose  junto  <i  la  mesa.)  Podéis  pasar  á 
descansar  á  vuestra  habitación,  (se  ocupa  con 
Martin  erclusivamente  del  contrato.) 

Mi».  Gracias,  gracias,  (arregla  su  vestido  ante  el 
espejo  que  está  sobre  la  chimenea  ,  y  de  tiempo  en 
tiempo  mira  á  la  Duquesa. ) 


Gol  (se  coloca  entre  el  Vizconde  y  su  hijo ,  y  dice 
á  media  voz.)  Señor  caballero? 

Ces.  Qué  me  quieres? 

Gol.  (en  voz  baja.)  Chist...  La  señorita  Clotilde... 

Cks.  (con  voz  ahogada  )  Clotilde! 

Viz.  (aproximándose.)  Qué  es  eso? 

Gol.  Como  sabia  que  iba  yo  á  venir  delante,  me 
hizo  llamar  y  me  dijo:  «Golondrina,»  porque 
me  llamó  Golondrina,  «vas  á  Madrid  con  mi 
prima,  que  debe  casarse  con  el  hijo  del  Vizcon¬ 
de  del  Valle,  asi  lo  espero  ..» 

Cks.  Eso  dijo? 

Viz.  (marcando  las  palabras.)  Asi  lo  espero. 

Gol.  «Le  entregarás,  en  secreto,  este  paquete.» 

Ces.  (tomándole.)  Dame!  Estas  cartas...  son  las 
mias?  Si,  aqui  están  todas.  (Golondrina  se  aleja.) 

Viz.  Con  que  te  las  envía? 

Ces.  (con  despecho.)  Y  ni  una  palabra  para  mi! 
Tanto  mejor! 

Di  q  (levantándose.)  Qué  teneis,  César? 

Viz  Nada,  nada.  (ap.  á  la  Duquesa  )  Está  encan¬ 
tado,  enamoradísimo  de  vos...  Y  qué  tal  os  pa¬ 
rece* 

Duq.  Vuestro  bijo?..  Muy  bien. 

V  iz.  Os  adora! 

Diq.  Si,  pero.,  (señalando  al  Marqués.)  Y  aquel... 
el  Marqués? 

Ces.  (Oh!  Clotilde!  Y  no  he  de  volver  á  verla!) 

Mar  Calla!  Aquel  joven  eslá  completamente 
trastornado! 

Viz.  Es  de  tanta  felicidad,  como  espera... 

Dcq.  Martin,  pasad  á  la  biblioteca  y  enseñad  ese 
contrato  al  Vizconde. 

Viz.  Bravísimo!  (bajo.)  Observad  al  valenciano... 

Di  q.  Dejadme  con  él ,  baber  si  puedo  lograr... 

Viz.  No  consintáis  que  os  bagan  una  ley  de  una 
promesa  ligera,  (salen  lodos,  menos  la  Duquesa  y 
el  Marqués.) 

ESCENA  IX. 

Duquesa  ,  Marques. 

Duq.  Crei ,  Marqués,  que  os  habíais  retirado  á 
vuestro  cuarto. 

Mar.  Gracias,  Duquesa;  pero  me  detuve  en  la  po¬ 
sada,  dejé  mi  equipaje,  es  decir...  rie.)  No  de¬ 
jé  todas  mis  maletas,  porque  una  de  ellas, 
siempre  debo  llevarla  conmigo 

Duq.  Peor  para  vos! 

Mar.  Al  mismo  tiempo  tenia  mas  hambre  que  un 
lobo,  y  devoré  un  capón  entero  ,  paisano  mió 
por  cierto  ,  regándole  con  vino  delicioso  ;  con 
esta  operación,  me  repuse  bastante. 

Duq.  Os  repusisteis?  No  hubierais  hecho  mal  en 
refundiros  también. 

Mar.  No  os  comprendo! 

Duq.  Quiero  decir,  que  teneis...  una  fatal  cons¬ 
trucción. 

Mar.  Bravo!  (haciendo  piruetas.)  Dificil  sois  de 
contentar!  Qué  mas  podéis  pedir  para  vuestro 
marido?  Queréis  un  Apolo  de  Belveder? 

Duq.  Para  mi  marido!  Pues  no  camináis  poco  de 
prisa! 

Mar.  Yo...  siempre  en  posta.  Duquesa;  todo  está 
pronto,  convenido;  me  desposo  con  vos,  reuni¬ 
mos  nuestras  contras  y  ventajas  ,  y...  estamos 
despachados. 

Duq  Desposaros  conmigo! 

Mar.  Por  completo,  y...  sobre  todo,  al  momento. 

Dcq.  (levantándose.)  Y  si  yo  no  quisiera? 


M 


4R.  Entonces.  . 

Diq.  Entonces...  qué? 

AUk  Pensáis  que  me  arredrarán  vuestros  capri¬ 
chos,  cuando  poseo  una  promesa  solemne  es- 
ci ita  y  firmada?  Vedla  aquí! 

Dcq.  Esto  es  horroroso;  mi  lio  el  arzobispo  .. 
Miu.  lia  querido  haceras  feliz,  y  ha  dicho  «Fsta 
pobre  joven,  será  bella,  rica  y  duquesa  .  este 

te|ndríUCnFl;V,üi  Pe,'0al  mismo  l¡cni po  será... 

tendrá...»  Entonces  se  acuerda  deque  existe  en 

V alenna  ademas  de  otros  pájaros  raros,  un 
caballero  de  su  misma  familia,  joven  y  bello  .. 
este  soy  yo,  amable,  discreto...  también  soy 

yo;  pero  al  mismo  tiempo  jorobado!  mas...  jo¬ 
robado  hasta  el  punto  de  escitar  la  hilaridad 
de  mas  grave  y  severo  Por  vida  de.  .  dijo  el 
eclesiástico.  J 

Diq.  Marqués! 

Mar.  Es  verdad  nodiria  eso  probablemente:  pon- 


i 
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La  Juuobada. 

“cLüs.Í  X0S  eSla“0S  haciend"  el  amor 
Duq.  Quedaos  y  sed  testigos  de... 

^‘son* ¡ídlUpensanblesaZI°os! lesíiW  ?,?P°T 

v'"*??*'  H  e°a  q  if/e  l^nfio !  oman^° 

v  IZ  lü  i  ues  estaría  chistoso  el  caso' 

‘  go  por ™ ct'. S'0S01  P“eS  -  "ü  C'eaÍS  tlue  0¡- 

1¡'at¿.¡a  ¡lq“Uria-)  Plefleio  enlabiar  un 
p  uto.  {se  sienta  en  el  canapé.) 

Mart.  Permitidme,  señora  Duque- 

del Cünl,al°  "ue  “• 


Viz .  Ya  le  he  leído. 


gamos  ..  «á  fé  mia:»  esto  es  mejor.  « \  fé  una 
que  si  estos  dos  pimpollos  han  de  ocuparse  en 
en  ganar  separadamente,  casémoslos  y  que  «e 
enganen  mutuamente  y  á  un  tiempo.»  V  os  lo 
sois,  yo  lo  soy  también;  os  entrego  mi  caja 
m.ton  ,eHtrega,s  vueslra  maleta,  y  desafio  á 

peTeslflo .‘1SPÍ"'a  “  encuemre  una  Paleja 
ücq.  Magnífico  matrimonio.' 

Mar.  Probemos  á  ver... 

Diq-  Mi  lio,  mi  padre  y  yo,  al  comprometernos 
de  este  modo,  ignorábamos  que  os  parecíais 
exactamente  á  una  coma.  parecíais 

Vi  ah.  (ríe.)  Punto  y  coma  si  queréis,  pero  á  los 
ocho  días  de  casada  ,  os  vais  á  morir  por  esta 

COITlcL 

)cq.  Pues  no  estamos  de  acuerdo. 

Iar.  Y  yo  estoy  muy  seguro  de  lo  que  digo. 
Cuando  es  la  boda? 

)i’Q.  Pero  queréis?.. 

Iar.  Quiero  ser  el  mas  feliz  de  los  hombres  y., 
exijo  ahora  las  arras.  ( quiere  abrasarla.) 

>cq  (pasundo  delante  de  él.)  Por  Dios  que  no  se 
ría  malo  que  las  lomaseis  aquí! 

Iar.  Pues  aqui  las  he  de  lomar... 

1uq.  Marqués! 

Iar.  Duquesa! 

’iq.  Üsariais... 

*  Unto^1^0  enlazarla  por  la  cinl»ra.)  Os  amo 

'CQ.  ( rechazándole  )  Atrás! 

Iar  tcae  sobre  el  sofá  que  está  á  su  espalda.)  Ah! 
desgraciada!  Queréis  deshacer  mi  caia' 
cq.  Ojalá!  J 

AR.  {locando  su  espalda.)  No  ..  Aqui  está  y...  es¬ 
tará  siempre  4  J 


Mar  fesiá  á  la  derecha.)  Lo  estáis  viendo*  Si  ra¬ 
ma  por  casarse  conmigo! 

vq.  Habéis  dejado  el  nombre  en  blanco* 

Mart.  Si,  señora. 

Viz.  Ahora  ocuparemos  el  hueco. 

Mar.  {sentándose  j  Es  cosa  de  un  minuto.  Na  re  i - 
edenC0’  Mar<lués  d«  la  Cañada..  Pero 

en  blanenT,S°h’  n°  babreis  dt5jad°  también 
fodo?  neS’  eh?  Lo  babe¡s  P^sto 

Mart  [fe  puesto...  demasiado! 

Di  q.  Eh? 

Viz.  Como! 

yÍÍÍt  Ja|¡?cáS  p,,e<íC  Uegar  á  ser  demas¡ado. 

de  un  Zble^  f10.’  per?-,  he  aume,,tado  mas 
ue  un  doble  la  fortuna  de  la  señora,  añadiendo 

dera  ¡a  creía  “°  e*  arMbisPu'  Cl,ía  berc- 

V[';«  ínl!aPe'f  chl  ci<l0  bic".  Porque  lo  soy. 

M  »*¥ *  •  babe,s  hecho  como  un  santo,  por- 
queel  eia  infinitamente  mas  rico  que  ella^ 

V  p¡lfa°“o°s.qUe  Ja“‘áS  invirli<>  su  dincrü  en  des- 
Duq.  Vizconde! 

M.aRT.  Asi  es  que  al  morir  ha  dejado  toda  su  for- 
tuna  á  una  joven  huérfana  y  pobre. 

Di q.  Vaya! 

Mgénero!iÍet0’)  f,aSlaíS  U"a  chanzas  de  muy  mal 


M  fiíestamento  que 


bieane°sd?  recibir’  Por  eI  cual  lega  lodo°s  sus 
Viz.  A  quién? 

Mart.  A  otra  sobrina  que  tiene. 

I. .1:1.1. a  ’ 


A  Clotilde? 


UQ 


J 


*  Habéis  podido  soñar  que  yo  quiera  casarme 
con  semejante  hombre? 

*K •  {{w&Htdndose.  Y  la  promesa? 

Si.  pero...  mi  riqueza  es  mia ,  y...  aunque 


Í.Q 


-  r  - -  c»  Illl(|y 

.eais  mi  marido,  no  llegareis  á  ella! 

*R.  I  ara  un  marido  no  bay  escepciones! 


escena  x. 


’i  mismos  Vizcoxoi  ,  M»*™,  qM  ,„,ra„  por  ,3 
biblioteca ,  después  Golondrina. 


z. 


J 


Qué  ocurre,  qué  ruido  es  este? 


rt.  Están  disputando! 


Mart.  Sin  la  menor  duda. 

Duq.  (se  levanta  colérica.)  Es  una  indignidad! 
Mar.  (ídem.)  Es  una  atrocidad! 

Viz.  A  vuestra  pruna! 

Duq.  (paseando.)  Mi  prima!..  Hija  de  una  alian¬ 
za  de  medio  carácter...  Es  verdad,  que  es  muy 
Jinda  de  esbelto  talle  ,  y  no  tiene...  {al  Mar¬ 
ques.)  loque  vos  tenéis!  t señala  á  la  espalda.) 
Ella  no  tema  necesidad  de  riquezas  para  en¬ 
contrar  un  marido,  pero  yo!..  F 

Mar.  t  Bab!  joven,  luida,  mas  rica  que  esta  v..  sin 
apéndice...)  J  ' 

Viz.  fQue  es  lo  que  be  hecho/) 

Duq.  Esa  era  un  fortuna  que  me  pertenecía  y 
que  me  han  robado  como  por  un  salteador  en 
medio  de  un  bosque!...  Pero,  Martin  ,  y  á  mi 
que  me  deja?  ’ 

Mart.  Su  bendición,  señora. 

Duq.  Y  nada  mas? 
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Voy 


Mar.  (ríe  )  Yo  la  cambiaría  por  un  millón. 

UOL.  [entrando.)  Señora  Duquesa... 

Duq.  Déjame,  imbécil!  .  ...  vuestra  Dri- 

Gol.  [la  sigue.)  La  señorita  Clotilde  Nuestra  p 

ma...  .  ,  , 

Duq.  Es  una  impertinente. 

Gol.  SI  señora.  .......  0 

V 1 7  Adelante:  la  señorita  Clotilde...  . 

Gol.  lia  mandado  aviso  de  que  estará  aquí  an¬ 
tes  de  una  hora. 

Duq.  Pues  no  quiero  verla. 

Gol.  No  señora. 

Yiz.  (Antes  de  una  hora.) 

Mar.  (Calla,  calla!  Que  idea  me  ocurre!..) 

Duq.  Martin,  enseñadme  ese  testamento, 
á  ponerla  pleito! 

Duq*  De  qué’ obréis7..  Es  de  mi,  atrevido? 

Mar.  Que  disparate!  .Cuando  se  enfada,  hace  bo¬ 
nito  á  Satanás!) 

,H/EntVa  end  ^biblioteca  con  Martin ;  el  Vizconde  los 
acompaña  hasta  la  puerta,  y  vuelve  muy  agitado  ,  en 
tanto  que  el  Marqués  y  Golondrina  tienen  el  diálogo 

luTt'bajo  y  con  rapidez  )  Eres  buen  corredor? 
Gol Mengo  un  par  de  piernas,  que  vale  mil  li¬ 
to  i  M  tora  *  cada  pierna?  Yo  te  las L  doy  por 
ellas,  como  vayas  á  encontrar  á  la  señorita... 
Gol.  Corriendo... 

Mar.  (llevándose  á  Golondrina  )  Silencio!  [entra 
César.  El  Marqués  sale  por  la  derecha  con  Go¬ 
londrina.  ) 


ESCENA  XI. 
Vizconde,  Cesar. 


Ces.  Sois  vos,  padre  mió? 

Cus  Ya  estoy  mas  tranquilo,  pronto  á  ver  de 
nuevoá  la  Duquesa,  porque...  Oh!  ahora  yo  so, 


V ir'/cómo^Ahora  se  de  01^00^  ««r.  |  - “¿¿-.J" ■££ .  q„e  se.  pueda  jugar  he 

amigo  mió,  mi  compoit  a  miento  con  ‘«o  ese  modo  con  el  honor  de  un  joven  ,  lievándo- 


La  Jorobada. 

como  es  preciso  casarme  con  ella,  estoy  deci¬ 
dido.  . 

Viz .[vivamente.)  Es  preciso  que  te  cases  con 
otra! 

Ces.  Con  otra! 

Viz.  Si,  con  tu  amada  ..  con  Clotilde 
Ces  [mirándole  con  emoción.)  Clotilde.  Oh.  N  i- 
gais  eso.  Acordaos  de  mis  cartas...  me  ha  ol¬ 
vidado! 

Viz.  Espero  que  no. 

Ces.  Luego  queréis... 

Viz.  yue  seas  dichoso.  .  . 

Ces.  Dichoso!  Y  qué  me  importa  el  titulo  de  du¬ 
que,  ni  esas  riquezas  que  debo  comprar  á 
tan  caro  precio?  Clotilde  y  yo  somos  pobres 
pero  cuando  hay  amor,  no  es  sensible  la  po¬ 
breza. 

Viz.  Cómo!  Pobre?..  Al  contrario,  ya  es  muy 
I  rica. 

1  Ces.  Clotilde! 

Viz.  Es  poseedora  de  una  fortuna  inmensa,  que 
la  ha  caido  del  cielo...  y  no  es  broma,  porque 
viene  directamente  de  un  arzobispo.  Aboia, 
la  pobre  Uolilde,  es  un  partido  bario  mas  ven¬ 
tajoso  que  el  de  la  duquesa. 

Ces.  Ah!  V  por  eso  habéis  cambiado  de  opinión  y 
no  querei- ser  tirano? 

Viz.  Pardiez!  Poco  tiene  que  dudar.  No  es  au- 
quesa,  es  verdad;  no  tiene  titulo,  porque  como 
los  arzobispados  no  se  heredan,  su  tío  no  ha 
podido  legarle  el  suyo,  pero...  Bah!  lula  liaras 

vizcondesa. 

Cbs .  No,  padre  mió*  no  contéis  con  eso. 

Viz.  Qué  dice>! 

Ces.  Digo  que  después  de  mi  carta,  en 
anunciaba  un  verdadero  rompimiento... 

Viz.  La  escribirás  otra,  en  que  le  anunciarás  lo¬ 
do  lo  contrario.  .  ,  .  . 

Ces  [pasa  á  la  derecha)  Jamás!  Habeila  abando¬ 
nado,  diciéndola  que  no  contase  con  este  co¬ 
razón  que  bahía  sido  suyo,  dando  á  entender 
que  iba  á  entregarle  á  otra,  que  no  era  pobre 
como  ella,  y  al  saber  que  es  rica...  Jamás,  ja- 
má->! 

Viz.  No  hay  remedio. 
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que 


le 
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cosa.  César, 


HJUliwuMV”'' -  n 

do  el  de  un  tirano;  me  he  conducido  corno  un 
padre  desnaturalizado! 

Ces.  Todo  lo  contrario. 

V i7  Oh!  si  si!  Es  demasiado  cierto. 

Ces.  Nada  de  eso,  os  estoy  agradecidísimo. 

Viz.  No  me  interrumpas!  ¡le  .e*anJ,"*do  M?  J". 
ouesa  v  ..  á  fé  mia  que  temas  razón,  sena  de 
masiado  grande  tu  abnegación  para  sacrifi¬ 
carle. 

Ces.  No  lo  creáis. 

Cfs!  Por  un  lado  parece  sacrificio,  pero  por 

V  iz^'yo  te  digo  que  por  todos  los  que  lo  mires, 
es  sacrificio  y...  enorme!Es  un  mueble  muy  á 
propósito  para  el  marqués;  que  se  case i  con 
ella  y  darán  al  mundo  una  séne  dejoiobadi- 
tos  aue  no  habrá  mas  que  ver.  Consiento  en 
(Iué  me  lleve  el  diablo  si  tal  matrimonio  pro¬ 
duce  otra  cosa  que  un  aluvión  de  policía- 

n  LM3  S 

Ces.  Padre  mió,  os  aseguro  que  la  duquesa  gana 
mucho  cuando  se  la  vé  y  escucha  de  cerca,  y 


h  9  •  i"  vi  j  Itl  IIIUOi  M  ,  •  |  .  i  J 

ese  modo  con  el  honor  de  un  joven  ,  llevándo¬ 
le  de  una  parte  á  otra,  según  el  giro  que  toma 
la  fortuna  de  esas  señoras,  para  esponerle  al 
desprecio  de  ambas? 

Viz.  También  habrá  quien  no  te  desprecie. 

Ces.  Quién?  Los  que  no  tengan  nobleza  de  alma 
ni  de  corazón,  los  que  desconozcan  el  pun¬ 
donor. 

Viz.  Considera...  ,  ,  .  , 

Ces  Es  ya  tarde!  Por  complaceros  he  ahogado 
el  único  destello  de  esperanza  que  sonreía 
mi  porvenir. 

Viz.  Pero...  [la  duquesa  habrá  ya  aparecido  sin  sei 
vista  á  la  puerta  de  la  biblioteca  y  escucha.  ) 

Ces.  Asi  lo  habéis  querido.  Por  vos  acepté  la  ma 
no  de  la  duquesa: 

Viz.  A  pesar  de  todo...  .  ,  , 

Ces  Ni  mi  pena  ni  mis  lágrimas  os  ablandaron 
y  si  me  veis  duque  y  tan  rico  como  desgracia 
do,  á  nadie  culpéis  sino  á  vos  mismo. 

Viz.  César!  (s<?  vuelve  y  vé  á  la  duquesa  que  conl i 
nua  parada  con  una  carta  en  la  mano.)  Ah!  Esf 
abi!  Silencio! 


L\  Jorobada. 


9 


ESCENA  XII. 

La  Duquesa,  Vizconde,  Cesar. 

Viz.  fap.  á  César.)  Mira,  mira...  ahora  la  sobre¬ 
sale  mas  que  esta  mañana 

Cus  (sin  mirar  )  No,  no.  (la  duquesa  avanza ,  el 
Vizconde  <a  mira  y  ella  le  indica  por  una  señal 
que  se  marche.) 

Viz  Señora...  i  ap.  á  César  )  Habla,  decídete  y... 
(la  duquesa  renuera  la  seña,  y  él  se  aleja  lenta¬ 
mente  de  derecha  á  izquierda,  quedándose  a  la  vis- 
la  ilr  l  espectador. ) 

Dm.»  ja pr intimándose  á  César)  César,  el  conlrato 
esta  pronto,  el  oratorio  preparado,  y...  nada 
me  costai  <1  destruir  la  oposición  del  marqués, 
lie  aquí  mi  mano,  que  vos  habéis  solicitado..,. 
La  aceptáis? 

Ces.  vh!  (besa  convulsivamente  ¡a  mano  que  le  lien- 
de  la  duquesa,  á  pesar  de  lo*  signos  negativos  que 
le  hace  el  vizconde  desde  la  puerta  de  la  bibiio- 
teia) 

Viz.  (  Vamos,  el  desgraciado  se  pierde! ^  (la  du¬ 
quesa  le  mira;  él  saluda  y  sale.) 


ESCENA  XIII. 

La  Duquesa,  Cesar. 

Dcq.  La  respuesta  que  me  habéis  dado,  es  la  de 
un  caballero,  pero  ..  necesito  otra. 

Ces  (sr>rp> endido. , Señora.  . 

Dcq.  Y  para  esplicarine  con  franqueza,  como  la 
usan  los  aldeanos  de  mis  estados...  tomad  y 
leed!  (le  da  un  papel.) 

Cívs  Cielos!  Esta  carta... 

Dcq.  ^s  vuestra...  á  Clotilde,  quien  me  la  ha  en¬ 
viado  por  medio  del  volante  que  la  precede. 
Ce,'..  ¡  Dios  mió!) 

Dcq  No  tembléis  de  ese  modo!  Os  sentís  mal?.. 
Queréis  aspirar  algunas  sales,  alguna  esen¬ 
cia... 

Ces  Oh’  Por  piedad! 

Dcq.  (lee.)  «Os  devuelvo  vuestros  juramentos, 
recojo  los  míos,  pero...  al  menos  vos  podéis 
ser  dichosa.» 

Ces.  Señora... 

Dcq.  Esto  quiere  decir:  «me  caso  con  vuestra 
prima  de  orden  superior...  Os  amaré  mientras 
viva! 

Ces.  Oh!  Eso  no  e:  tá  escrito... 

Duq  Pero  se  adivina.  Si  no  está  escrito,  se  no¬ 
ta,  como  si  dijéramos,  en  las  interlineas. 

Ces.  Señora... 

Dcq.  (mirándole.)  Vos  la  amaís  aun! 

¡Ces.  No  señora,  no!  Juntos  en  nuestra  niñez, 
pudimos  esperirnentar  cierta  cariñosa  simpa¬ 
tía  cierta  amistad  que.  .  sin  duda  nos  enga¬ 
ñábamos  al  creer  que  era  amor,  (la  duquesa  ba¬ 
ja  los  ojos  con  emoción.)  V  si  existe  algún  cul¬ 
pable  sobre  el  cual  deba  recaer  vuestra  cóle¬ 
ra,  sov  yo.  señora,  que  la  hice  creer  en  mil 
juramentos ,  ú  los  cuales  debía  fallar  tan 
pronto. 

Dcq  V  p  r  qué  habéis  faltado?  Clotilde  es  linda, 
dicen  que  se  parece  á  mi;  lo  juzgáis  vos  asi? 
(él  la  mira  y  cha  continua.)  Pero  existe  la  dife¬ 
rencia  en  su  favor,  de  que  es  tan  derecha  co¬ 
mo  un  huso.  í  suspira.)  Ah!  Pero  en  fin,  sed 
franco,  la  araais?  La  amais  mucho? 
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Ces.  Del  modo  que  se  ama  á  la  edad  de  veinte 
años. 

Dcq.  O  no  amar,  ó  amar  de  ese  modo.  Conti¬ 
nuad! 

(  es.  Nada  tengo  que  decir. 

Dcq.  Si  por  cierto;  Os  habéis  quedado  á  mitad 
de  camino,  y...  sin  embargo  de  que  creeis  ha¬ 
ber  dicho  poco,  habéis  espresado  mucho.  La 
amais?  (mirándole  fijamente.)  La  amais  aun? 

Ces.  No!  , 

Di  q  Faltáis  á  la  verdad! 

Cus.  (yendo  hacia  ella.)  No,  os  lo  juro! 

Dcq.  (muy  conmovida  )  V  os  alreveisá  decirlo? 

Ces.  La  olvidaré,  señora;  olvidaré  hasta  su  nom¬ 
bre.  (se  sienta  junto  á  ella  en  el  canapé.)  Qué  te- 
neis? 

Dcq  Es  que...  si  solo  el  honor  os  contuviese...  s 
me  engañaseis  también  á  mi... 

Ces  Amaré  S'do  á  vos! 

Dcq.  (con  emoción.)  Ah!  No  sabéis  lo  que  es  un 
amor  verdadero  que  se  vé  olvidado,  si  lleva 
en  pos  de  si  todas  las  esperanzas  de  nuestra 
juventud!  Pero  no!  Vos  sereis  ñel  y...  mirad, 
precisamente  acabo  de  observarme  ante  un 
espejo  de  la  alcoba  nupcial.  A 1 1 i . . .  (señala  una 
puerta  que  está  enfraile.)  V  al  reparar  en  este 
pequeño  accidente  que...  es  de  nacimiento; 
recordaba  yo  los  sueños  de  mi  infancia,  y  de¬ 
cía:  «Aquí  está  César,  y  él  realizará  todas  mis 
esperanzas;  me  encuentro  bajo  su  influjo,  co¬ 
mo  bajo  el  de  un  encantador  y...  su  amor  me 
convertirá  en  hermosa,  y  podré  recompensarle 
por  la  felicidad  que  me  proporciona. 

Ces.  (de  rodillas.)  Ah!  Señora,  lo  juro  á  vuestros 
pies...  vos  sola... 

ESCENA  XIV. 

La  Dcqcesa,  Cesar,  el  Marques,  Golondrina. 

Mar.  (por  la  derecha,  á  Golondrina)  Si,  dos  mil  li¬ 
bras  le  he  prometido,  (repara  en  los  que  están 
en  escena.)  Ab!  Qué  veo!  .  César  se  levarla. )S o 
os  incomodéis.  .  Ab!  ah' ah! 

Dcq.  Marqués,  sois  demasiado  audaz  en  presen¬ 
taros  aquí  sin  ser  llamado. 

Mar.  Esperad.  No  es  este  el  caballero  don  Cé¬ 
sar.  futuro  vizconde  del  Valle? 

Dcq  El  mismo. 

Mar.  Cómo  asi/..  Sois  un  caballero  .. 

Ces  Que  sabe  castigar  á  los  insolentes! 

Mar.  No  os  incomodéis,  querido!  Amadla  mu¬ 
cho,  adoradla,  desposaos  con  ella,  esto  es 
cuanto  deseo. 

Dcq.  Vos!  Y  la  promesa  que  os  responde  de  toda 
mi  fortuna?  Me  la  devolvéis? 

Mar.  Con  el  mayor  placer,  ¿qui  la  teneis.  (la  lo¬ 
ma  rápidamente.)  Permitidme,  os  la  doy  en 
cambio  de  la  que  vos  teneis,  y  que  os  respon¬ 
de  de  mi  mano. 

Dcq.  (la  saca  y  se  la  dd.)  Os  la  devuelvo  con  la 
mas  grande  alegría  que.  . 

Mar.  Las  rasgaremos,  si  os  parece? 

Dcq.  Ahora  mismo!  (lo  hacen.) 

Ces.  (Concluyó  mi  esperanza!^ 

Dcq.  (ni  marqués.)  Sois  amabilísimo. 

Mar.  No  os  asombréis.  M  i  amabilidad  consiste  en 
que  me  caso  con  la  heredera  del  difunto  arzo¬ 
bispo. 
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Düq.  Con  mi  prima?  (ríe.)  Va  lo  habia  yo  pen¬ 
sado, 

Ces  Con  Clotilde? 

Mar.  Vos  lo  habéis  dicho;  la  he  remitido  mi  co¬ 
razón  y  mi  mano  por  conducto  de  vuestro  cor¬ 
reo,  el  cual  me  ha  traído  su  respuesta  (la  en¬ 
seña.) 

Düq.  Y  acepta? 

Mar.  Si  este  caballero  ( señala  á  César.)  se  despo¬ 
sa  con  vos. 

Ces.  Clotilde!  Casarse!..  Será  feliz! 

Düq.  Lo  mismo  que  yo! 

Mar.  Ah!  Lo  decís  por  causa  de...  V  yo  que  me 
habia  olvidado!..  Ola!  Acércale,  perillán! 

Gol.  Qué  queréis,  señor  Marqués? 

Mar.  f alargando  los  brazos  para  que  le  quite  laca- 
saca.)  Que  me  ayudes  á  quitarme  esto. 

Düq.  Qué  hacéis?  Vais  á  desnudaros  en  mi  pre¬ 
sencia? 

Gol.  ( viendo  caer  la  corcoba  del  marqués.)  Cielos! 
Si  era  postiza! 

Mar.  Despacha  pronto. 

Gol.  (tirando  de  una  vez.)  Cayó  á  tierra  este  edi¬ 
ficio. 

Düq.  Que  significa  esto? 

Mar  Significa,  que  á  fin  de  decidiros  á  que  os 
casaseis  conmigo ,  determiné  ponerme  un 
agregado,  con  el  cual  no  me  habia  favorecido 
la  naturaleza. 

Düq.  ( ríe  d  carcajadas  )  Pues  os  habéis  engaña¬ 
do,  Marqués;  aquella  prominencia  de  que  an¬ 
tes  hacíais  uso,  tenia  cierto  no  sé  qué  de  gra¬ 
cioso,  que  disimulaba  vuestra  estraordinaria 
necedad. 

Mar.  (rie.)  Vengaos  á  vuestro  sabor,  duquesa. 

Düq.  I. a  deformidad  de  vuestro  cuerpo  os  daba  al 
menos  cierto  aire  de  originalidad;  erais  feo, 
á  vuestro  modo,  y  como  pocos...  al  paso  que 
ahora  sois  feo  como  cualquiera  otro. 

Mar.  ( burlándose )  V  sois  vos  quien  me  tiene  lás¬ 
tima! 

Düq.  Lo  que  es  para  un  jorobado  eraismuy  regu¬ 
lar,  mas  ahora,  formalmente  os  aseguro,  que 
habéis  perdido  en  el  cambio. 

Mar.  Vuestra  mano  acaso?  Si  he  de  deciros  ver¬ 
dad... 

Ces  {aferrándole  por  un  brazo.)  Caballero,  ten¬ 
dréis  que  darme  una  satisfacción 

ESCENA  XV. 

Dichos,  el  Vizconde,  Martin  con  el  contrato,  varios 
criados  con  candelabros,  etc. 

Düq.  Qué  disparate!  (á  César.)  Ved  á  Martin  que 
trae  nuestro  contrato;  vamos  á  firmarle;  mar¬ 
qués,  serviréis  de  testigo,  y  esta  será  toda  mi 
venganza 

Mar.  La  tengo  por  muy  dulce,  (se  aproxima  á  la 
mesa.) 

Viz.  ( ap .  á  Cesar.)  Cómo!  Te  casas  al  fin? 

Ces.  Si,  padre  mió,  si. 

Makt.  Señora  Duquesa,  lodo  está  pronto,  y  á  no 
ser  que  el  señor  marqués  se  oponga...  [le  mi¬ 
ra.)  Calla!  A  dónde  se  ha  ido  su  .. 

Viz.  (ríe.)  En  efecto,  á  quién  se  la  habrá  endo¬ 
sado?  (se  oye  el  ruido  de  un  coche.) 

Mar.  Qué  es  eso? 

Gol.  (enel  fondo.)  La  carroza  de  la  señorita. 

Dlq.  Clotilde,  que  sin  duda  llega. 


Ces.  (Cielos!) 

Mar  Ah!  Mi  linda  futura!  Dispensadme;  voy  cor¬ 
riendo  á  recibirla,  y  en  seguida  vengo  á  fir¬ 
mar  el  contrato  vuestro,  para  verificarlo  des¬ 
pués  con  el  mió  (sale  por  el  fondo.) 

Viz.  (á  César. )  Su  futura!..  Su  contrato!  Podrás 
esplicarme?.. 

Düq.  Yo  os  lo  esplicaré  lodo,  porque  es  bien  sen¬ 
cillo;  el  marqués  ha  renunciado  á  mi  mano, 
porque  no  me  ama,  del  misino  modo  que  vues¬ 
tro  hijo  ha  renunciado  á  otra  á  quien  tampo¬ 
co  quiere.  Conque...  concluyamos,  (tí  Cesar.) 
Firmad,  amigo  mió.  (César  se  aproxima  lenta¬ 
mente  á  la  mesa.) 

Mart.  (dándole  la  pluma.)  Caballero...  (César  loma 
la  pluma;  va  afirmar  y  se  detiene  con  visible  emo¬ 
ción.  La  Duquesa  le  observa  ) 

Viz.  Qué  piensas? 

Düq.  En  seguida  dadme  á  mi  la  pluma. 

Mart.  Firmad! 

Ces.  (va  á  firmar  y  de  pronto  dice.)  No,  no  puedo; 
no  podré  jamás!  (arroja  la  pluma.) 

Todos  Rehúsa! 

Düq.  Qué  horror! 

Vil.  (yendo  hacia  ella.)  Dispensadme,  señora, 
pero... 

Di  q.  Dejadme  Habéis  solicitado  mi  mano  para 
hacerme  públicamente  una  afrenta?  Para  esto 
habéis  hecho  preparar  ese  contrato? 

Mart.  Pero,  señora.  . 

Düq.  Dejadme,  y  que  ninguno  de  vosotros  vuelva 
á  presentarse  ante  mi  vista!  (sale  precipitada¬ 
mente  por  el  fondo.) 

ESCENA  XVI. 

í*!  i  *  '  •  '1  ..  •  )(*’  i  V'-'i  ’  '  2*  L'AÍm 

El  Vizconde,  Cesar,  Martin,  Golondrina,  criados, 
después  el  Marqi  es. 

Viz.  Pero...  en  qué  piensas?  (á  César.) 

Mart.  Esto  ha  sido  un  verdadero  escándalo! 

Ces.  Vamos,  padre  mió,  vámonos. 

Viz.  Conque  rehúsas  casarte  con  la  duquesa,  re-  * 
husas  casarte  con  Clotilde,}  ... 

Ces.  Jamás  me  casaré! 

Mart  Nunca?  1 

Viz.  Vamos,  este  chico  carece  de  sentido  común? 

Ces  No  me  habléis  mas,  dejadme,  pero...  Salga-  j 
tnosdeaqui.  (va  á  salir  con  el  Vizconde.) 

Mart  Y  quién  me  pagará  ahora  los  derechos  del  i 
contrato? 

Mar  (entra  pálido,  fuera  de  si.)  Qué  horror!  Qué 
negra  traición!  .arroyándose  sobre  Golondrina .; 
Ah!  villano,  tú  sabias... 

Gol.  No  me  toquéis,  porque... 

Mart.  (yendo  á  separarlos. )  Dejadle,  conteneos!  ( 

Viz.  (volviendo.)  Pero  qué  ha  sucedido? 

Mart.  La  he  visto...  Uf!  j 

Viz.  A  quien?  ( 

Ces.  (volviendo  ála  izquierda ;  el  Vizconde  está  d  a  1 
derecha.)  A  Clotilde,  que  ha  llegado  ya?  ¡ 

Mar.  Qué  disparate! 

Viz.  Entonces  será  á  la  Duquesa,  que  sale  de 
aqui.  ?  ; 

Mar.  Tampoco! 

Viz.  Pues  entonces,  por  fuerza  ha  sido  á  su 
prima. 

Mar.  No,  y  mil  veces  no! 

Mart  Ni  tampoco  era  la  Duquesa? 
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Mak.  Si,  pero...  la  verdadera  Duquesa  que  baja¬ 
ba  de  su  carruage... 

Viz.  ( incomodado .)  Eh!  Lléveos  el  diablo! 

Mar.  Eso  es  precisamente  lo  que  ella  me  ha  di¬ 
cho,  traduciendo  libremente  sus  palabras.  Fi¬ 
guraos  que  me  precipito  hacia  la  portezuela 
para  ofrecer  la  mano  á  mi  esperada  belleza,  y 
¿a  quién  recibo  en  mis  brazos?..  Uf! 

Ces.  a  Clotilde? 

Mar.  Al  contrario. 

Viz.  Pues  la  Duquesa  no  seria. 

Mar.  La  misma,  en  cuerpo  y  en  alma. 

Ces  Cómo! 

Mar.  Es  decir...  Yo  pierdo  la  cabeza...  estoy  lo¬ 
co!..  Sostenedme!..  ( Golondrina  se  acerca.)  In¬ 
fame!  (co/e  su  bastón  y  aquel  se  aleja  y  dice.  ¡ 

Col.  No  me  toquéis,  cuidado! 

Viz.  Conque,  en  fin...  era  la  Duquesa? 

Mar.  Pero  la  otra...  la  verdadera...  pequeñilla, 
fea  como  una  blasfemia,  arrugada  como  una 
castaña;  con  una  joroba...  pero  qué!  Una  joro¬ 
ba  en  hipérbole,  fabulosísima;  y  por  contera 
toma  tabaco  como  un  lego  franciscano!  Vengo 
asustado.' 

Marx.  ( juntoá  la  mesa.) Ah,  ah,  ah! 

M  ar.  ( yendo  hacia  él)  No  os  riáis;  os  prohíbo  que 
os  riáis,  señor  escribano! 

Ces.  Pero  cómo  ha  podido?.. 

Viz.  V  os  ha  hablado? 

M  ar  Vaya,  yo  lo  creo,  cuando  estaba  mas  absor¬ 
to  contemplando  el  monstruo  en  miniatura 
que  tenia  entre  mis  brazos,  saltó  con  una  voee- 
cilla  avinagrada:  «Dejadme;  quién  sois?»  El 
marqués  de  la  Cañada,  dijo  un  criado.  — «En- 
»tonces,  repuso,  id  á  veros  con  mi  prima  Clo- 
»tiide,  ó  quien  he  dejado  mis  tilulos  y  fortuna, 
•con  la  carga,  asi  dijo,  de  que  se  componga 
•con  vos.  Casaos  si  os  dé  la  gana,  y  buen  pro¬ 
vecho.  Yo  me  voy  á  un  convento.»  En  segui¬ 
da,  lleno  de  susto  4a  dejé  caer  sobre  lo  que  ella 
llama  sus  piernas,  y...  creo  que  aun  estoy  cor¬ 
riendo!  {se  sienta  despechado  sobre  el  canapé .) 
es.  Pero  entonces,  la  que  aqui  estaba... 

Viz.  Si,  la  otra  jorobada? 

(Se  abre  la  puerta  frente  de  la  biblioteca,  aparece  la 
duquesa,  bella,  completamente  derecha,  vestida  con  el 
rage  nupcial,  con  la  corona  y  el  ramillete,  etc.;  los  cría¬ 
los  y  Golondrina  estarán  á  la  izquierda;  Martin  en  me¬ 
tió  de  la  escena,  y  los  demas  personages  colocados  de 
uerte  que  nada  impida  la  vista  de  la  aparición  de  la 
¡Duquesa.^ 

ESCENA  ULTIMA. 

'  I 

«II  Cesar,  el  Marques,  la  Duquesa,  Martin,  el  Viz¬ 
conde  . 

I'.fs.  (al  verla  aparecer,  dd  un  grito.)  Ah!  (el  Mar¬ 
qués  se  levanta  apresurado.) 

'odos.  tjué  veo! 

.es.  Ah!  Clotilde!  Cuantos  atractivos  reunidos! 
mz.  Clotilde!! 

)uq .  La  misma,  sin  la  peluca,  sin  otros  medios 
que  adopté  para  desfigurarme  y  sin...  {mirando 
al  Marqués) 

Iah.  Permitidme,  {va  á  la  mesa. )  Sois  mi  espo¬ 
sa,  y  voy  á  firmar  .. 

Iakt.  Presentad  la  promesa... 

Iar  Es  que  Clotilde  también  me  ha  prometido 
por  escrito... 

iz.  Uue  se  casaría  con  vos,  si  César  se  despo¬ 


saba  con  la  Duquesa...  con  la  verdadera! 

Di  q.  Decidida  á  labrar  mi  felicidad,  me  vali  de 
fieles  agentes,  y  sabia  cuanto  pasaba.  Supe  que 
César  se  quería  sacrificar,  por  obedecer  á  su 
padre;  mas  dudaba  de  su  corazón,  porque  des¬ 
de  la  infancia  no  nos  habíamos  visto,  y  quise 
ponerle  á  prueba,  de  la  que  ha  salido  tan 
triuníante,  como  estoy  yo  orgullosa.  Fea  y  jo¬ 
robada  he  sabido  encontrar  al  antiguo  y  fiel 

amante;  y  su  amor  me  ha  convertido  en  bella 

y  esbelta,  para  que  pueda  recompensarle  con 
toda  la  felicidad  que  merece.  ( César  se  ha  ido 
aproximando,  é  involuntariamente  cae  á  los  pies 
de  la  Duquesa.) 

Ces.  Ah!  Clotilde!  {la  besa  la  mano  y  ella  con  un 
signo  le  señala  la  mesa,  y  á  Martin  que  espera  con 
el  contrato) 

Mar.  Me  han  robado!  {César  firma  rápidamente.) 
Me  han  saqueado/  Me  han  asesinado!  Ká  Golon¬ 
drina.)  Ah!  picaro!.,  (se  las  jura.) 

Gol.  {alejándose.)  Ya  estoy  pagado. 

Mar  A  quién  diste  mi  carta,  infame? 

Dlq  A  mi  me  la  dió,  y  yo  respondi  á  ella.  Pero... 
’i  o  os  protegeré  ,  marqués ,  y  podéis  ir  á  casa¬ 
ros  á  Valencia. 

Viz  {á  la  derecha  de  la  Duquesa)  Como  nos  enga¬ 
ñasteis  á  todos!  Tanta  gracia,  tanto  talento, 
tanta  bondad  y  encantos!...  Dónde  dianlres 
habéis  tenido  escondido  todo  eso? 

Di  q.  En  la  joroba! 
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